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La abiiegaeión americana 
L« retirada alemana 8« e! fr«nto oo 

oldental, héoho qu" de por si no tiene 
niáa quo fiu valor rlrcuneitaiioial y mo-
tnontán>ío, htt vuelt) loooH a nuestro'i 
aliadófiloa que nuooa i|e Ise habían vi&-
tosmá» gorda?. Esa retirada, pira «üoa, 
hupone el fin d« la guerra y el triunfo 
total, aplastante, definitivo, de los fran -
00 anglo ameriosnoH, oOn todws laade-
luá-i tropas ({úe le siguen. 

Uno nos presenta a los Estados Uní 
dos como el arquitecto y modelo, otro 
uos habla de la Sociedad de naciones 
ideada por Wilson, y así van todos, oo 
mosi obedecieran a una aonHigna, pre 
presentándonos a N»rte Amórioa como 
In mentalidad suporior que ha de regir 
«I mundo «lY lo sucesivo, como el pa­
trón ai que hemos de ajustar nuestra 
vida, oomp el amo que ha de mandar 
en, ios destinos de los Estados euro­
peos. 

Kl que na se oonfoifma con este ser­
vilismo abyaótio, espum tales escritor-
zuñios ua £ariti(eri<>r, un degenerado. 
«Dirtasp que la aliadoflÜa y la germano-
filia están en razón directa dnl euten 
dÍ!nien):o o de la estulticia de los indi­
viduos» afirma uno éonvirtióndoai en 
pontífice V definidor del pensamiento 
humano. Otro pretende que le oreamos 
afirmaciones tun rotundas como éülae: 
«La república de los estados Unidos ha 
dado con ocasión de es!ta guerra ei 
ejemplo más grande de abnegdoión y 
de amor a la humanidad que se conoce.. 
Loa Estados Unidos fuoron desintore 
sadamente a la lucha. Ningún móvil 
egoísta movíales a empuñar las ar-
maa». 

Ya ni siquiera nos ruborizamos al 
leer tales oysas. Ya ni siquiera protes 
tamos. (íuando se lleva a cierto nivel 
inoral, las atrocidades mayores pare 
cea oosaa corrientet y vu'gares. Así es 
oaostra pobre humana naturaleza, 8"í 
es este triste pueblo español juguete 
de pillos y mentecatos. 

No quiero asordarme de que hace 
apena» veinte aflos los Estados Unidos 
cometieron con Eftpa&a una serie inoa-
lifioable de felonías. Oonoedo por un 
momento que tuvieran derecho a in 
tervenir en Cuba,¿pero y en Puerto 
Rico? ¿Y en Filipinas? ¿Por qué nos 
'deflpfijiiron de una y otras islas.*' ¿Kn 

' qué titula fundaban su derecho para 
apoderarse de lo ajeno, sino en el de 
la fuerza bruta, úuioo que podían ala 
gar? 

Quiero conceder que el título inter­
vencionista fuera fundado y porque 
España administrara mal tuvieran IOH 
Estados Unidos derecho a arrancar de 
nuestro poder lo quo nos pertenecía. 
Pero ¿por qué se quedanpn con ello? 
¿Es acaso licito al que se constituye en 
juez inoautarae de los bienes litigiosos 
y hacerlos suyoK? 

Pues este es el país que quieren pre 
sentarnos ahora como salvaguardia del 
derecho, de la libertad, de la justicia. 

¡Valiente justiois, valiente derecho y 
valiente Iib(*rtad? 81 no conociéramos 
la historia, seria posible engañarnos. 
Por fortuna sabemos bien a que ate­
nernos. 

¿Queréis conocer en cuatro líneas lo 
qut) hn sido y es la política de los Es­
tados Unidos? Oid a Vargas Vila. en su 
libio -sAnte los bárbaros*: En Cuba la 
protección, conquista disfrazada; en 
Manila la batalla, conquista declarada; 
en Puerto Rico la posesión, conquista 
tolfit'ada; en Santo Domingo la ocupa­
ción, oonqaista descarada; en Panamá 
la inteivención, conquista desvergon-
zudp; siempre y do quiera la conquis­
ta: y a este dospoj-a vil lo llaman: la 
viotorio. 

En efecto, así es Et ansia de domi­
nio de Norte América no reconoce lí-
miie'9. Ella quiere alcanzar la hegemo­
nía del muniio y dominar sobre todos 
los noutinenies. La célebre doctrina de 
Monroe. América para ios americanos, 
pasó ya a la Historia. Hoy predomina 
la doctrina wilsoniana cuyo precepto 
piii Qipai es, para los americanos el 
universo. 

N'>, no es cierto quecos Estados Uni­
dos hayan dado en esta guerra el ma­
yor ejemplo conocido de abnegación y 
deainterói; por el contrario, toda su 
actuación no es otra cosa que el traba­
jo de un comerciante hábil, la labor de 
un acaparador poderoso. Vendió pri 
moro ouanto pudo al contado; vendió 
después ul crédito cuando no quedó 
efeotivo a los oorapradoree; prestó 
más tarde para que la compraran... No 
recuerdo bien la oantldadvaunque ha­
ce pocos días que en la l^rensa se ha 
publicado, pero me pareiüa recordar 
qu» decían que los aliados estaban de 
hiendo a los Estados Unidos cinco cnil 
millones de dólares, que con los inte 
reses correspondientes, suman uno 
cantidad fabulosa que convierte a las 
naciones de ia Entente en esclavas de 
los yanquis. La guerra, que es una 
ruina para Europa¡ es para América 
un venero de riqueza como jamás hu­
biera soñado. Ella se esf iqueoe de an; 
modo iuoonoübibla y dabiüta ai mismo 
li^npo a todos los que podrían hacerla 
sombra. 

Soñaron los Estados Unidos con con 
quistar toda la América; la guerra con 
España les abrió el camino del Sur y 
les permitió poner el pie en- Ooeania 
la guerra actual lea abre las puertas de 
Europa y tal vez de África; sólo el Ja 
pon loa cierra la senda de Asia y por 
eso el Japón y los yanquis están siem­
pre de qñas. Pero ya lo verán los que 
vivan: dentro de medio siglo los .Esta­
dos Unido-i de Norte Amética serán los 
dueños del globo y ejercerán sobre él 
un poder y una hegemonía parecida a 
la que ejerció liorna, eo la época de sa 
appgeo, sobre el mundo a la sazón co­
nocido, Ijjiuy miope debe ser,, o muy 
apasionado, quien no vea el porvenir 
tul como lo «cabo de pintar. 

M. 

• Cr<»nici| 4J^^ Parí» 

ÜÑ HÉROE 
Los urgentes afanes y gravea preo 

cupaclonea de estos años de guerra in­
cesante y febril apenas si han ptírmitl -
do algo más quo marcar con una cruz 
en las tumbas y una breve gacetilla en 
las columnas da los periódíoos la me­
moria y ei nombre de la legión innú­
mera de héroes cristianos, arrebata­
dos, día trns día, en el suelo de nues­
tra amada Francia por ia vorágine ho 
rrible de le guerra. Cuando la angustia 
cese y todo induce a hacer pensar y 
cioer que ello será muy pronto y a 
\oñ días de sacrificio y do dolor suce­
dan días de paz y de reposo, el hinto-
riador de estos cuatro años de cruon-
ti-sima lucha hallará a cada paso oca 
sión de trazar sublimes y emocionan 
tes páginas relatando las grandezas de 
esa legión de cristianos néroes, que, 
por BU fé y por su Patria, inmohiron 
sná vidas generosas en los campos de 
batalla. 

Mientras »>Mi hora llega, acá y ailá 
van surgiendo escritores y plumns 
que se anticipan a levantar un pooo la 
punta del velo, que a nuestrosx>jo8 en­
cubre y oculta el secreto de los hurmo 
sos aaorifioios realizados. Así Eugenio 
Flornoy, eu uu precioso y emocionan 
te opüi^onio, al que ha querido poner 
bHlln portada el obispo de Angers, no 
ha podido resistir a la noble solicita­
ción de trazar la silueta de aquel glo 
rioso soldado orislieno, que en vida 
fué el barón Godofiedo d» Villebois 
Mareuil, muerto heroicamente en el 
campo del honor el 22 de Octubre do 
1917. a la edad de 59 años. 

Hijo de otro héroe, muerto por la 
patria en 1870. después de haber for 
mado en las filas do los ZUHVOS ponti­
ficios y en las de los voluntarios del 
Oeste, que mandaba el-ilustre y cris 
tiano general La Oharetto, el barón 
Godofredo de Villebois dirfase haber 
heredado de su glorioso progeinitor, 
juntamente oon la piedad y la grande­
za dé espíritu, el patriotismo y el va­
lor. 

Dedicado d̂ ŝde su juventud a las 
obras do acción social católica, a las 
quo O'insagró todos SUJ entusiasmos y 
actividades, fué uno de ios discípulos 
predilectos del conde Alberto de Mun, 
de imporsoedara memoria, colaboran­
do eficazmente eon él en la obra de loa 
Círculos católicos de obraros, y ere 
ando por cuanta propia multittud de 
instituciones obreras y agrícolas, asf 
como de Círculos de estudios para la 
juventud. 

Llegó la guerra, y con ella el cambio 
de rumbo y de acción para aquella al­
ma grande, tan rica ya de esfuerzos, de 
abnegaciones y sacrificios, A las pri­
meras noticias de la invasión enemiga, 
el barón Godofredo de Villebois pre 

Triduo de Rogativas 
En la iglesia parroquial de Santa 

María de Gracia, y en los días 25, 26 y 
27 de los corrientes a las cuatro de la 
tarde se oeiebrará un solemne triduo 
da rogoíivas para obtener del Todopo* 
deroso la salud pública y la paz, en la 
forma siguiente.' 

Exposición de S. D. Majestad, Esta­
ción, Trisagib, Letanías de Itts Santos, 
Bendición, Reserva y Salve Catiteda. 

S<? ruega a los fieles y Aipoiaciones 
piadosas I^ asistencia a estos oUltos. 

IT^erolosia 
Víctima de 1« epidemia reinante fa­

lleció ayer, despula dé i^r confortado 
«Oh loa auzUioÉ espirituales, Éüestro 
querido apiî iro don Máximo de Lamo 
Gómez, del comercio de eata plaza. 

La noticia de su muerte oausó geno-
ral sentimiento, puaa el finado,^ duran­
te su vida, logró oaptarae las simpa 
iíae d<<i todos los que le trataron. 

A su entierro, que se ha verIfloado 
«fita mañana ajas doce, ha eonourrido 
un numeroso y distinguido ioompada-
miento. 

Descanse en paz el alma de tan oum 
pUdo caballero, y reoiba so desQonso-
lada lamilla, I« expresión de BOeptro 
pésame más sentido. 

De Sociedad 
JLos que viajan 

llarobó a Mtadrid el diputado, a Cor­
t i l |>or 1» olreunseripolóo de liorqg y 

letrado de éste Colegio don Miguel Ro­
dríguez Valdés. 

Para Barcelona ha marchado hoy, 
el comerciante de aquella plaza don 
Evaristo Bustrorg, después de perma­
necer en esta uuoa días. 

Ooomástíco 
Hoy ha celebrado sus días, ademéa 

de los que ayer dijimos don Rafael Pe-
ralos, teniente coronel de Artillería. 

Eufemios 
— Ha abandonado el lecho por en­

contrarse bastante mejorado de su en­
fermedad el cura de la Iglesia de San 
Antonio Abad don Juan Gallego Alea­
rás, 

Se encuentra enferma la distingui­
da señora doña María d« La Figuera 
de Grey. 

Letras de I s to 
En la Iglesia de la Caridad se han 

celebrado esta mañana las misas de la 
Emperatriz en sufragio del alma de la 
señora doña Eugenia Serra Moneada 
esposa que fué en vida de nuestro apre-
ciable amigo don Andrés Avelino Ma­
rín. 

Reiteramos a la familia de la finada 
nuestro pésame. 

L A L Á M P A R A 
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de filamento esilrado 
es lá marca preferida 

Dt Ttota eo Cartagena: 
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L a » D a m a s d e l a Cruat R o j a 

Como ya dijimos en nuestro núme­
ro da anoche, ayer postularon por 
nuestras aalles una lucida representa­
ción de la Junta de Damas de la bené 
fioa Asociación da la Cruz Roja, for­
mada por su Presidenta la generala 
Pastor, y por las señoras de Guitart, 
Pagan, Braquehais, Martínez Muños, 
Mingues y Casado y por las lindas se 
ñoritas de Gata, Moreno, García, Mar­
tínez (Jajas, Briquehals, Rogel, Fran­
co, Mfnguez y Arnaez. 

Ostentando las insignias de esta be­
nemérita Institución sablearon de lo 
lindo a los transeúntes, reeogiendo una 
importante cantidad de dinero, que fi­
gura en la nota do la suscripción abier­
ta por dicha humanitaria sociedad y 
que publicamos aparte. 

Fué muy elogiada la conducta de es­
tas distinguidas damas que abandonan­
do laa comodidades de su hogar, se 
lanzaron a pedir por las calles una li­
mosna para los pobres enfermos de la 
epidemia tan abandonados de la acción 
oíioial. 

¡SSOO a t a c a d o s e n e l A l g a r t 
En el Algar está eausando la tplá9-

mia grippal graüdes estragos. 
Rara es la casa donde no hay dos o 

máa Enfermos:. 
Se ba pedld(> oon urgencia médio6s, 

habiendo ordenado el sefior Aloalde 
que loa doa piulares del sexto distrito 
prestasen servloio en aquella dlputa-
oión. 

E n e l l t o t t d ó n 
También en este escaso caserío, si­

gue la epidemia agarrada de firme. 
Ater todos los veolnos intentaron 

. vanir al Ayaaiamiento para padtr se 
las eoTÍea medioamentos y medióos. 

Si «aUdor munUipal qaa «Ht prastt 

CRISTIANO 
sátttasa a las autoridades solicitando 
vehementemente un puesteen las filas 
combatientes como simple soldado ra­
so. Tenía entonces 56 años, y su edad 
iiubo de privarle del honor que solioi-
labn,pero se le admitió como enferme 
i(>,siendo desttnodo a la ambulancia de 
Malta. Un año parseveí ó en esto oficio 
{•rodigando incesantemente el más en­
cendido celo y ardiente caridad. Mas 
lo que él anhelaba era combatir y canto 
{pudieron sus reiteradas instanciíis, que 
ul fin en Junio de 1915 se,le destinó a 
s svir en el 4." r^gimi'juto de zua­
vo' , logrando luego ser promovido a 
subteniente. 

Apenaa llegado lú frente, una hi\la 
le traspasa el pecho y vatios o sóos lie 
grunada le causan nu-uerosM» heridas. 
He nmpefia, a pesar de todo, fn no re-
tirsíise de su puesto, pero la obedieu-
oi.'< le obliga a ello. Vuelto a lus trio 
cboias a fines de Agosto de 1917, toma 
parto (looo después en el aselt > d-^l 
fuerte de ia Maimaiaon donde hulla 
gloriosa muerte. 

Ho aquí ahora como un sobrino suyo 
refiere su postrer encuentro oon el 
héroe: «Yo le miraba dios -y ia es­
cuchaba como ai realmente estuviera 
ya <más allá de la vida. Para mí, su 
mirada estaba muy lejos. No vacilo en 
creer que él tenía ya la serena eerti-
dumbre de no volver. Jamás, jumas 
olvidaré la última tarde pasada en su 
compañía y quo me dejó la impresión 
de un santo que se iba, gozoso de su 
sacrificio, oanfiando en Dios y viendo 
ya la eterna recompensa. Jamás he 
presenciado tranquilidad más admira­
ble, unida a un más sereno valor.» 

«¿'Jreeis útil vunstra muerte? le ' 
preguntaba un íntimo suyo en París en 
vísperas de su partida para ei frente. 
Una lágrima asomó a loa ojos del hé­
roe añade el escritor—y luego con ia 
más dulce firmeza respondió: Sí, la 
oreo útil para ei honor oatólióo. » 

Cuando en el ataque de Malmaison, 
el héroe cayó mortalmenta herido, su 
coronel trazó sobre su frente la soñal 
de la cruz, el signo de la victoria eter­
na. La trinchera por su esfuerzo con­
quistada recibió en el acto su nombre. 
Aun despué-s de muerto, su rostro-al 
decir de graves testigos presenoiales-
conservaba una serenidad y belleza 
sorpredeutes. Y un teniente coronel 
que se acercó a contemplar su cadáver, 
no pudo menos de exclamar: Verdade­
ramente, Cristo estaba en él y eon é'. . 

Las ultimas frases del barón Godo­
fredo de Villebois-Maranil fueron: 
«üiSto va a ser h«rmo»o». Fué hermo­
so, sí, porque fué el esplendor de la 
eternidad y de ia gloria. 

París, Octubre de 1918. 
Luís Berger, 

servieioa, pudo imponerse y solo una 
oomialón visitó al señor Alcalde. 

Este prometió que se enviaría con 
urgenoia uu médico. 

A u t o r l a s a c i ó n 
II Capitán General de esta región, 

señor Muñoz Cobo ha autorizado, la 
instalación de un pabellón sanitario en 
la Murralla de tierra. 

P r o h i b i c i ó n 
El señor Carrióu, ha ordenado, que­

de oompletaments prohibido, que los 
eadáveres de los fallecidos de la epi­
demia reinante sean oonduoidoa a hom­
bros. 

P a r t e d i a r i o 
El remitido al Gobierno Civil oon fe­

cha 21 dice así: 
Enfermos día anterior 988 

I n v a i s i o n e e 
En Cartagena por grippe 52 
Id id Id. paludismo 4 

TOTAL: 66 
E n e l t é r m i n o m u n i c i p a l 

Por grippe 80 
C u r a c i o n e e 

Ea Oartagent 44 
En el término munioipal 75 

TOTAL 
Deftincionee 

En Cartagena 
En el término muoioi(ial 

TOTAL 
Quedan enfermoa 

•mil i | i i » i — — — ^ — . • « i & é — i — • 

119 

6 
11 

16 
989 

Es difícil hallar un cuso que supo'*! 
éste en perfidia, tiranía y sbuso d e l 
fuerza. Austria hizo proposieionefl ñ 
paz aceptando tas oatorca oondioioB^ 
que el presidente Wllaou juzgó indi*; 
pensables pura llegar a,ella uu su d**' 
curso de Enero intimo, y a au prop««*' 
cióa, fundada en la palabra do su «'** 
versarlo, se le contesta rechüs-ándol»! 
poniendo condiciones, no sólo nuevi-ií 
sino contradictorias oon las urimi"'. 
vas. 

Dijo, eu efecto, entonces Mr. WiW 
lo siguiente, que es una de las catOJ« 
condiciones: 

»Las poblaciones de Austria Huí 
grÍB, ouyo puesto entre las uacit'»! 
deseamos vor salvaguardado y a.-iegíi 
rado, debieran procurar oe los ütufi 
gase la más completa posibilidad ra 
desarrollo autónomo.» 

Esta p:opof.ioión OH ajppiada P*? 
Austria Hungría oon todas las dewsií 
pero a su aceptación se le re8pon«Í 
exigiendo la independencia absolU* 
de los choeoesJav .8, púas eso higMií»* 
el recordar quo los Estados ünidoB.*'» 
deber hacerlo, han reconocido el efW| 
do de beligerancia entre ellos, los oW 
ooeslavos, y ios imperios alema»» L 
autrohúngaro, y que el üonsoj» n«oi(''| 
nal, cheooeslavoes de hecho un G*'1 
biorno beligerante investido de autori*^ 
dad regular para dirigir los asuntfl<| 
políticos y militares de su pueblo. 

Ante todo, cabo preguntar: ¿quién i 
ha investido de esa autoridad regttl««?„ 
Sólo el presidente Wilson oon eh rao»̂  
nocimionto aludido. Cree, sin doí* 
este señor que él es depositario de ^ 
autoridad sobre ia tierra y el onoarg*': 
do en ella da dar y quitar las invea'*' 
duras de soberanía. Sin dudo, a l*j 
presidentes de los Estados Unidoa *• 
autoridad, aunque pusajera ab8olat*lí 
se lea ha subido a la oabesa. J 

También se hizo eso con iosrebeld*^ 
de Cuba, dándoles públicamente bal'̂  
gerencia míen*ras pérfida y seoraí^l 
mente se les ayudaba en la luoha ooW 
tra la indieoutible soberanía de Es 
Aa.-a la cual, contr« tuda Idetioia y S*̂ ' 
redho, se despojó de ella para dAc8»H 
a los iuHurrectoH cuando estaban a p»*' 
to de iBer reducidos a la obedenoia, o<* 
mo lo hubieran sido desde el prinoip'' ^ 
si no hubiesen tenido el apoyo norta'^)! 
mertoaDO, • 

Y el raoonooimionto de loa obeoo*''j 
lavos y de su pretendido Gobierno " I 
tableoido en París, por falta da WtK 
torio, ni aun en el fondo de los bosqoí^^ 
donde ejercer su autoridad, se qui*''̂  
hacer ahora extensivo a loa yngoe>l*'t ' .«vot Buuin cAiieusivu H IOS yUgOV"*' 
VOS (eslavos del Sur) que b # i Oon«W^ 
tufdo también un Gobierna en Lod'^ 
dres. 

CARLOS TARÍN RUIZ 
PROCURADOR 

OAItTAQSMA 

Debiera ¡deolr olara y franoam'i'^ 
Mr. Wiison que lo qae sa q^|*re •* 
seooiilam&nte ia desmembraoidn, " 
ruina total y la desaparición del iinPfji 
rio austro húngaro. No se olvida, «<J 
duda, por ia masonería y ios saetas ** 
ella salidas el recuerdo de los repr*' 
sentantes de la nobleza austro-hiinf*^ 
acompañando a oaballo ai Santísimo ' 
ia procesión que puso fin a üu Cougi'f 
so Euoarístico, presididos por el prír 
cipe heredero asesinado en Saraja' 
por los sgentes de Servia, probaba ^ 
mente porque la intransigenola del f^< 
turo emperador infundía miedo a .^ 
aeetai. ^. 

Odioso ea ei abuso de la fuerza ai«>^ 
pre, pero lo ea muoho más toda*'* 
cuando en oaaoa como el que axamK>'* 
moa ae presenta tras la careta de d*̂ . 
fenaa del derecho, la juatloia y la ^^ 
bertad. El abuso de la faerza an al ^^^ 
la consecuencia de la vuelta ds laa 
oiedades humanas al paganlamo, al -, 
pararse del prinoipio orlatiano an *' 
oonstitnoldn da los Estados, pero P*". 
lo menos en la antigüeiiad ara te"*'-
oo y leal y pronuneiaba al cVo S^''^ 
tía* mientras a) de boy lo raenM^f* 
hipóu^ltamentá por la inVomtuAUi ^ 
aquelíi l noblea y aantoa eonoH^'^' 
de que él ea la negación. 

Hay úüa ainiastra ironía en babl*' 
de libertad de los pueblos mhiqtraaf*' 
ma tflauda en la aaolaWtadí, qoa o*'̂  
ooaodo dnlaitioada en loa hlMmoa tf*'"! 
poa, no deje decaerlo ni da oontrafi^ 
la votontad darpuabio Irlandés, O»'*' 
expraaión ha aido ahogada ra«i*iif | . 
mente oon ejeeaoloaea oapitaifa, oi ^{1. 
rra al reouardo da laa horribtaa y i**^'/ 
griantaa paraaoaaioMs tntígaaaí / í * ; 
ironía ea todavía « l a faNlatloAtP'^ 
pleadapofei rapresantante dalo* " 
Ineorpoiraron al territorio bei4aa , 
rioab(>', aiaijapre por abna^ida fa«ra*, 
oontra la rotantad d« loa 1ha(iirat«>i ' 
isla de Puerto Rieo, a» |a qn» m) ka" 
insurreooión. , "« '^^ 

DeapQés da esta nott iaponaát^^J^'l 
le quedará a aa4 i« Ip i l ' «« ¡Rt ^ «^"^ 
pérfidananta «a t^i^. 
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